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Sinopsis
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Nicholas Beckett sufre un accidente automovilístico que lo deja en coma por ocho meses. Para su propia sorpresa, puede oír todo lo que dicen a su alrededor en el hospital, incluyendo los enfermeros que lo atienden, los aparatos a los que está conectado, su madre y, por alguna extraña razón, a su antiguo mejor amigo, Christopher Miller.

Y sí, es extraño que esté ahí porque desde hace meses se alejó de él, lo apartó de su vida de la nada y, en conclusión, le hizo entender que su amistad no era tan fuerte como él había creído.

No obstante, allí está. Día tras día. Haya viento o marea o cualquier catástrofe del mundo, incluso su propio padre, sigue ahí, yendo a verlo todos los días, y con el trascurso de las charlas, las confesiones y las disculpas por haberlo abandonado tan bruscamente, las explicaciones de por qué lo hizo y quién estuvo detrás de ello, Christopher comienza a ganarse su corazón de nuevo...

Y a hacer que cambie de parecer y que piense que, tal vez, sí hay amistades que son para siempre.
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Nota del autor
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Querido lector:

Esta historia significa para mí más de lo que te puedes imaginar. Es de mis favoritas y, si bien fue difícil escribirla, por toda la carga emocional que representaba para mí meterme en la piel de Nicholas y poder escribir su historia como únicamente él puede, al final valió la pena.

Espero que tú también puedas verlo, que sientas todo lo que sintió él al estar en esa cama día tras día durante ocho meses, viendo al chico que más quería en el mundo ir a visitarlo sin poder siquiera decirle un yo también te quiero o un ¿cómo podría odiarte, imbécil? o al menos darle un mínimo abrazo, como se notaba que quería hacer, y que puedas experimentar todo lo que yo experimenté al leerla y vivirla.

Gracias por leer esto y hacer realidad mi sueño de ser un escritor publicado. No tienes idea de cuánto te lo agradezco y en cuánta deuda estoy contigo por leerme siempre y apoyarme a pesar de todo.

All the queer love,

Pollux.
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Estuve en coma durante ocho meses. 

Describir lo que sentí en todo ese tiempo es difícil, si no imposible, pero, siendo algo resumidos, lo diré: fue una completa mierda. No podía moverme, no podía abrir los ojos, no podía ver nada... lo único que podía hacer era escuchar —a los enfermeros rotando sus turnos entrando y saliendo de la habitación, sus comentarios sobre la evolución de mi caso, los pitidos de los cientos de aparatos que tenía conectados a mi cuerpo, mi madre preguntando por mí muy de vez en cuando, preguntando cómo era que aún seguía vivo, si no sería mejor que me muriera, si no eran demasiados los riesgos de estar en coma durante tanto tiempo...

Sí, oí mucho mientras estuve en coma.

Pero, para mi propia sorpresa, lo que más oí fue a mi mejor amigo.

—Nicholas... —escuché que dijo entre sollozos cuando llegó a la habitación, viéndome ahí, en una camilla, con miles de tubos saliendo de mi cuerpo, al igual que, por qué no decirlo, mi vida misma—. ¿C-cómo...? —Hipó—. ¿C-cómo fue que esto p-pasó? ¿A-alguien podría...?

Mi mamá lo consoló y le explicó pero, si era algo honesto, odiaba que estuviera allí. En primer lugar, de hecho, ¿qué hacía allí? ¡No lo comprendía! Creí que me odiaba, que no me soportaba, que ya no me quería, y que por eso era que había dejado de hablarme desde hacía meses: porque ya no quería que fuéramos amigos —o, más bien, porque ya no lo éramos.

Y, sin embargo, estaba ahí. De todos mis compañeros de clases, el equipo de fútbol y mis vecinos, él era el único que estaba ahí, visitándome, preocupándose por mí, y yo no sabía ni cómo sentirme al respecto porque, es decir, no sabía si estarle agradecido por ir o si más bien lo odiaba por haber esperado a que cayera en coma para finalmente mostrar interés por mí.

No obstante, antes no era así. Habíamos sido los mejores amigos, los más inseparables, los uña y mugre, los... todo. Habíamos sido el todo para el otro, pero un día una muralla lentamente fue interponiéndose entre ambos, alejándonos, y no me di cuenta sino hasta que fue demasiado tarde.

Recuerdo que lo escuché llorar los primeros días que fue a verme sin que nadie más estuviera allí. Mi madre había regresado a trabajar, mis hermanas a estudiar, y sólo nos encontrábamos él y yo en la habitación, ambos en el mismo espacio físico pero distinto mental, de eso estaba más que seguro, y lo único que podía escuchar era que estaba llorando, sollozando, balbuceando un montón de cosas que ni entendía porque estaba demasiado lejos de mi camilla.

—Oh, ¿estás llorando? —preguntó de forma estúpida un enfermero y supuse que Christopher asintió—. Y es por él, ¿no? —Imaginé que volvió a asentir—. Deberías hablarle. Hay muchas probabilidades de que escuche todo lo que decimos.

Lo peor era que tenía razón: efectivamente, escuchaba cada palabra que ellos decían. Pero por el mismo estrés e impotencia de estar en coma, sumado a que en serio me enojaba que el motivo por el que Chris me volviera a hablar fuera el hecho de que yo estaba ahí, en el hospital, deseé internamente que no lo hiciera; lo que menos quería hacer era escuchar lo que fuera que tuviera que decirme porque, sin ser mala gente ni nada, ¿por qué tuvo que esperar hasta ese momento para decírmelo? ¿Por qué tenía que esperar a que las circunstancias fueran así de extremistas para volver a hablarme? ¿No se suponía que había dejado de ser mi amigo porque ya no me quería? 

No veía sus motivos para estar ahí y, a pesar de que deseé con todas mis fuerzas que se fuera, repitiéndome mil y un veces que no lo necesitaba, que estaba mejor sin él, meses después agradecí que no lo hiciera.

—Eh... —balbuceó él—. ¿Seguro? ¿Podré decirle lo que quiera?

—Podrías venir y contarle tanto como quieras, para que no se pierda de nada mientras sigue en este estado.

Y eso hizo: día tras d
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